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Resumen

El 22 de noviembre de 2022 el Centro Cultural de la Cooperación Floreal 
Gorini cumple 20 años en la avenida Corrientes de la Ciudad de Buenos 
Aires. En estas páginas recorremos parte de la historia y de la génesis 
de este proyecto político cultural que nace del movimiento cooperativo 
de crédito. El artículo está acompañado de las voces de las y los compa-
ñeros a cargo de la gestión de este espacio que es una referencia regio-
nal de la cultura del pensamiento latinoamericano. 
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Resumo

20 anos do Centro Cultural de Cooperação. Nosso compromisso político e 
cultural, solidário e emancipador

Em 22 de novembro de 2022, o Centro Cultural de Cooperação Floreal Gorini 
completa 20 anos na Avenida Corrientes, da Cidade de Buenos Aires, Argentina. 
Nessas páginas percorremos parte da história e da gênese desse projeto polí-
tico cultural que nasceu do Movimento Cooperativo de Crédito. 
O artigo é acompanhado pelas vozes das colegas e dos colegas responsáveis 
pelo gerenciamento desse espaço, que é uma referência regional para a cul-
tura do pensamento latino-americano. 

Palavras-chave: Centro Cultural de Cooperação Floreal Gorini, 20° aniversá-
rio, cultura, cooperativismo transformador.

Abstract

20th Anniversary of Centro Cultural de la Cooperación. Our political 
and cultural, solidary and emancipatory bet

On November 22, 2022 the Centro Cultural de la Cooperación Floreal 
Gorini turns 20 years old on Corrientes Avenue in the City of Buenos Aires. 
In these pages we retrace part of the history and genesis of this cultural 
and political project born from the credit co-operative movement. The ar-
ticle is accompanied by the voices of the fellow members in charge of the 
management of this space, which is a regional reference of the culture of 
Latin American thought

Keywords: Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini, 20th anniversary, 
culture, transforming co-operativism.
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y proyecto a nuestro cooperativismo, nacido 
y desplegado a partir de ingentes desafíos y 
convites en nuestro devenir como país y como 
sociedad desde 1918 al presente. 

En esta sede del CCC comenzaron a gestarse 
los primeros ensayos de una apuesta colecti-
va para la cual no había recetas ni experiencia 
específica como movimiento cooperativo. Sin 
embargo, que no haya habido un Centro Cul-
tural cooperativista desde nuestros orígenes 
no significa que no haya existido un bagaje 
cultural, organizativo y político sobre el cual 
nos apoyamos para dar cauce a esta nueva 
apuesta colectiva.

¿Cuáles son los rasgos centrales de nuestro 
modo de ser cooperativistas? 

En primer término, el encuentro y la creación 
de la cooperativa nacen por una necesidad 
compartida, hay allí un requerimiento prácti-
co: se trata de dar solución colectiva a la pro-
visión de crédito. En este sentido, un primer 
rasgo de la empresa colectiva es asegurar la 
eficacia y eficiencia en la gestión de esa nece-
sidad a resolver. En el caso del CCC, la necesi-
dad que nos interpeló fue la de la creación: el 
trabajo interdisciplinario y colectivo en torno 
a las artes, las letras y las ciencias sociales en el 
marco de tiempos históricos de grandes bata-
llas culturales.

En segundo lugar, tal necesidad económica 
muy tangible no es satisfecha de cualquier 
modo, sino a través de un modelo de gobier-
no participativo en línea con una perspectiva 
solidaria y radicalmente democrática del coo-
perativismo transformador. Así, la solución 
colectiva de problemas comunes significa una 
gran diferencia con los bancos. El objetivo de la 
banca cooperativa no es el lucro, sino la provi-
sión de crédito a los y las asociadas y asociados. 
Y el gobierno y gestión de estas entidades –las 
casi mil cajas de crédito que se desplegaron 

El 22 de noviembre de 2022 el Centro Cultural 
de la Cooperación Floreal Gorini (CCC) cumple 
20 años en la avenida Corrientes y, aunque su 
origen inmediato pueda ubicarse unos po-
cos años antes en el edificio de Maipú 73, es 
necesario tender un puente temporal con la 
Primera Caja Mercantil, cooperativa de crédito 
creada el 2 de febrero de 1918. 

La primera sede del CCC estaba ubicada en el 
mismo sitio donde se había establecido, en 
1978, la primera Casa Central del Banco Cre-
dicoop. El propio Banco Cooperativo era y es, 
al mismo tiempo, albacea de la Primera Caja 
Mercantil. 

Es preciso por tanto hacer un breve rodeo 
histórico: la Primera Caja Mercantil fue el hito 
fundacional de las múltiples entidades credi-
ticias solidarias que fueron constituyendo el 
cooperativismo de crédito nucleado, desde el 
23 de noviembre de 1958, en el Instituto Movi-
lizador de Fondos Cooperativos (IMFC). Existe, 
por tanto, un hilo histórico, pues hay luchas 
y creaciones que otorgan sentido, identidad 
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El encuentro y la creación de la 
cooperativa nacen por una necesidad 
compartida, hay allí un requerimiento 

práctico: se trata de dar solución 
colectiva a la provisión de crédito.

En el caso del CCC, la necesidad que
nos interpeló fue la de la creación:

el trabajo interdisciplinario y
colectivo en torno a las artes, las
letras y las ciencias sociales en el
marco de tiempos históricos de

grandes batallas culturales. 



para los asados solidarios que configuraban la 
significación del encuentro y la labor colectiva. 

Y, en tercer lugar, la eficacia y eficiencia, así 
como el gobierno participativo de las coope-
rativas, debía ir más allá de un servicio eficaz 
democráticamente gestionado, comprome-
tiéndose, como se señaló anteriormente, con 
un proyecto de sociedad determinado. Uno 
que estuviera acorde con los principios de 
igualdad, solidaridad, justicia, reconocimien-
to, participación y emancipación de todo 
modo de opresión. En este marco, la política, 
entendida como participación en y construc-
ción de un espacio común es consustancial 
con este modelo de cooperativismo. También 
las áreas de artes, letras y ciencias sociales 
guiaron sus recorridos a partir de estos com-
promisos identitarios de nuestro cooperativis-
mo transformador.

Este origen es una marca del Centro Cultural 
de la Cooperación como de la significativa 
cantidad de entidades cuya invención se fue 
sucediendo en el siglo XX: las Cajas Coope-
rativas de Crédito, el Instituto Movilizador de 
Fondos Cooperativos, el Periódico Acción, la 
fundación educacional Idelcoop, la tarjeta de 
crédito Cabal, Residencias Cooperativas de Tu-
rismo, el Instituto Argentino para el Desarrollo 
Económico (IADE), Turismo Cabal, el Banco 
Credicoop. Todas ellas tuvieron y tienen un 
mismo anclaje filosófico, ético-político, cultu-
ral y organizativo.

Por esto podemos decir que el Centro Cultural 
de la Cooperación Floreal Gorini es la conti-
nuidad, condensación y apuesta de una crea-
ción colectiva fundada en la solidaridad y la 
transformación emancipadora de la sociedad 
inaugurada hace más de un siglo. A la vez, el 
CCC contiene elementos que hacen a su pro-
pia especificidad y a su historia como entidad 
con objetivos claramente definidos desde sus 
orígenes.

en las décadas sucesivas– se fundaron en un 
modelo que hacía de la participación un fin en 
sí mismo. No el único, pero sí uno muy impor-
tante. La “participación plena y pertinente” es 
un concepto acuñado en el Banco Credicoop, 
pero recoge un largo recorrido compartido: 
en nuestras entidades debían construirse 
ámbitos colectivos de decisión genuinos en 
los cuales ir acompañando la vida diaria, ha-
ciendo consistentes los valores democráticos 
y emancipadores con las prácticas, las estruc-
turas, las relaciones, las palabras. En definitiva, 
abonar a una trama asociativa y organizacio-
nal que se propone un determinado modo de 
leer el mundo y de estar en él, para transfor-
marlo. Tales ideas fueron aplicadas de manera 
muy significativa en el CCC, logrando imbricar 
la tradición y la perspectiva que trae nuestro 
movimiento centenario con la perspectiva 
de cada generación y de cada disciplina en la 
construcción de una dirección democrática y 
participativa.

 A la vez, estas cajas de crédito tenían una in-
tensa vida cultural: no había cooperativa que 
no tuviese una biblioteca, ni faltaba la parrilla 
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El Centro Cultural de la Cooperación 
Floreal Gorini es la continuidad, 
condensación y apuesta de una 
creación colectiva fundada en la 
solidaridad y la transformación 

emancipadora de la sociedad 
inaugurada hace más de un siglo.

A la vez, el CCC contiene elementos
que hacen a su propia especificidad

y a su historia como entidad con 
objetivos claramente definidos

desde sus orígenes. 
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Otra victoria parcial del orden capitalista neo-
liberal fue la fragmentación de las luchas: las 
defensas del medio ambiente, las luchas contra 
el patriarcado, las oposiciones a la explotación 
del capital o las luchas anti-imperialistas se des-
plegaban con escasa articulación en torno a un 
proyecto compartido capaz de fundar un nue-
vo orden. Más aún, las militancias se miraban 
entre sí con recelo y desconfianza.  Se instaló la 
narrativa conocida como el “fin de la Historia”, 
según la cual la Humanidad había llegado al fin 
de su evolución con las economías de mercado 
y las democracias formales parecían configu-
rar un sentido común generalizado (Fukuya-
ma, 1992). Para su consolidación y despliegue 
confluían las grandes usinas mediáticas, aca-
démicas y culturales, que se solapaban con la 
aparente desaparición de las alternativas post-

capitalistas, se llamen estas 
socialismo real, comunismo 
u otras variantes igualmente 
convocantes. Como queda 
dicho, esta “teoría” era un 
nuevo intento conceptual 
del sistema por reciclarse, 
abonando a su clásico avan-
ce contra las fuerzas popula-
res en general, y de izquier-
da en particular.

En aquel clima de época se 
sitúa la fundación del Centro 
Cultural de la Cooperación. 

LOS CONTEXTOS DE CREACIÓN DEL CCC

Fue Floreal Gorini –gran soñador y constructor 
de nuestras organizaciones solidarias–el que 
sostuvo en los desangelados años noventa la 
necesidad de crear un espacio capaz de librar 
la batalla de ideas. Floreal analizaba la victoria 
cultural del neoliberalismo y, con ello, la insta-
lación de un sentido común celebratorio del 
egoísmo, del mercantilismo, de la desigualdad 
y de otros valores legitimadores de relaciones 
sociales injustas. 

Esa victoria cultural consumada –transitoria-
mente– tras la caída de la URSS y la disolución 
del “socialismo real” requería una respuesta, 
pues, como dijo acertadamente Bertold Bre-
cht, “quien lucha puede perder, quien no lucha 
ha perdido ya”. El desafío era mayúsculo: el es-
cepticismo y la resignación cundían, aunque 
nunca cesaron muchas formas de resistencia 
y respuestas a la utopía reaccionaria neolibe-
ral. En este punto nuestro cooperativismo es 
portador de una gran tradición de resistencia 
y, sobre todo, de generación de una alternati-
va económica, cultural, organizativa y política. 
Teníamos un acumulado desde el cual seguir 
la senda para construir proyectos signados 
por nuestra visión del mundo.

20 años del Centro Cultural de la Cooperación. Nuestra apuesta política y cultural, solidaria y emancipadora
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que mucho estaba por inventarse, nos lan-
zamos a la creación del Centro Cultural de la 
Cooperación.

UN BALANCE DE DOS DÉCADAS EN AVENIDA 
CORRIENTES
Todo balance requiere clarificar los objetivos 
planteados, pues eso es, justamente, lo que 
está sometido a evaluación. A la vez, tales 
objetivos no son meras formulaciones volca-
das en un papel, sino que expresan la lectura 
de una determinada coyuntura histórica y 
se va modificando con las transformaciones 
que ocurren en el tiempo. Así lo afirmó Flo-
real Gorini en el discurso de inauguración 
del edificio de la avenida Corrientes de nues-
tro CCC, el 22 de noviembre de 2002: 

El Centro Cultural será importante por lo que 
sus integrantes realmente hagan y no por sus 
intenciones. (…) El sentido del Centro Cultu-
ral de la Cooperación será hacer su aporte a 
la fundación de una cultura solidaria, eman-
cipadora. Unidos a las luchas populares y a 
otras fuerzas populares y políticas, constru-
yamos todos una alternativa. Estamos con-
vencidos de que será la manera de ser verda-
deramente libres (Gorini, 2008). 

El momento de creación del CCC –con los 
primeros departamentos de artes y ciencias 
sociales a fines de los noventa– estaba signa-
do por una aparente soledad que incluso se 
expresó en el plano material. En efecto, hacia 
el año 2000 se inició la construcción del edi-
ficio de la avenida Corrientes y la crisis era de 
tal magnitud que fue la única obra en esa lar-
guísima avenida en ese año. Tal soledad tenía 
un aparente correlato en lo político, si bien la 
resistencia existió siempre. Pero la fragmen-
tación se fue superando muy gradualmente 
hasta culminar con la eclosión del 19 y 20 de 
diciembre de 2001, en el capítulo argentino 
de una insurrección continental.   

En la página web del CCC2 se describe así el 
sentido de su creación: 

Nuestro Centro Cultural fue creado tenien-
do en cuenta la experiencia desarrollada en 
el seno del movimiento cooperativo, con el 
objetivo de fomentar una práctica social que 
promueva la transformación cultural, social y 
política a partir de la interacción de las Cien-
cias Sociales y las Ciencias del Arte. Desde el 
inicio hemos promovido un espacio de cons-
trucción, formación y organización de un 
colectivo político cultural que, en tanto inte-
grado por intelectuales orgánicos del movi-
miento social y político nucleado en el IMFC, 
albergue sus inspiraciones y prácticas huma-
nistas y emancipatorias para constituirse en 
una referencia local, nacional y nuestroameri-
cana en los campos de las artes, las letras, las 
Ciencias del Arte y las Ciencias Sociales. En ese 
sentido es un desafío dialogar con el conjunto 
de la sociedad desde nuestra cosmovisión po-
pular, progresista y de izquierda para transfor-
mar pensamientos y prácticas instalados por 
las concepciones neoliberales.3

Desde el fondo de nuestra historia, en ese 
contexto desafiante y en una apuesta en la 

2 Ver en: www.centrocultural.coop 
3 Ver en: https://www.centrocultural.coop/objetivos-del-ccc 
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En ese período de grandes avances de los pro-
yectos populares emancipadores –a contra-
viento de los años fundacionales del CCC– se 
fue construyendo, con otras condiciones con-
textuales, la identidad de la institución y las for-
mas de producción del trabajo intelectual en el 
CCC. En este sentido, se fue gestando un muy 
interesante proceso de creación organizacio-
nal y un modelo, por decir de algún modo, de 
intelectual, de creador con rasgos no muy ha-
bituales. Ese proceso fue impulsado por varios 
factores convergentes: la tradición de nuestro 
cooperativismo, los rasgos generacionales y 
culturales de las y los miembros del CCC, las 
particulares circunstancias históricas de las que 
el CCC fue arte y parte.

UN MODELO ORGANIZATIVO NOVEDOSO 
Y UNA PROPUESTA DE INTELECTUALIDAD 
ORGÁNICA
Si, como dijimos, la creación de un Centro 
Cultural era una iniciativa inédita de un mo-
vimiento cooperativo que tuvo a la cultura 
como un bastión de su construcción y de su 
historia, era menester encontrar el equilibrio 
entre el acervo acumulado y la apertura a la 
invención. Asumir que no se partía de cero, 
pero que era preciso arriesgar, experimentar, 
equivocarse y acertar.

Había un importante acumulado en materia 
de gobierno y gestión de nuestras organiza-
ciones cooperativas. Como señalamos arriba, 
los tres pilares de nuestro cooperativismo 
transformador eran eficiencia y eficacia en 
la vida de la entidad; democracia participati-
va y protagónica como forma de gobierno y 
compromiso militante con la transformación 
de la sociedad como proyección ético-políti-
ca de nuestra apuesta cooperativista. 

Estas ideas debían adecuarse a la lógica de 
las disciplinas –artísticas, de las letras y las 
ciencias sociales– y también a las nuevas 

El clima de época del fin de siglo estaba atra-
vesado por la resignación y el conformismo. 
Sin embargo, subterráneamente, procesos si-
lenciosos iban madurando y el 2001 del que 
hablamos arriba fue el fin de una época de re-
signada aceptación de lo existente y se abrió 
paso a un momento histórico de novedades 
impensadas pocos años antes.

Los primeros años del siglo XXI expresaron un 
nuevo escenario regional, y también mundial, 
con la temprana configuración de BRICS (Bra-
sil, Rusia, India, China y Sudáfrica), la aparición 
de gobiernos populares y el reimpulso de la 
unidad nuestroamericana. La luminosa sepul-
tura del ALCA en 2005 fue un nuevo punto de 
inflexión que se expresó en las ciencias socia-
les, las artes y las ciencias, empujando y pro-
fundizando enfoques desde el Sur y en clave 
emancipatoria. 

Nuestro Centro Cultural de la Cooperación re-
cibió el influjo de esta nueva época y también 
aportó a los nuevos vientos que azotaron a 
nuestro continente.

El momento de creación del CCC
–con los primeros departamentos

de artes y ciencias sociales a fines de 
los noventa– estaba signado por una 

aparente soledad que incluso se expresó 
en el plano material. En efecto, hacia el 

año 2000 se inició la construcción
del edificio de la avenida Corrientes y 

la crisis era de tal magnitud que fue la 
única obra en esa larguísima avenida en 
ese año. Tal soledad tenía un aparente 

correlato en lo político, si bien la 
resistencia existió siempre. 
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institución, con roles distintos y asumiendo 
distintas tareas. Por caso, el/la artista debía 
ser de gran calidad en su disciplina, pero se 
lo/la interpelaba para que compartiera la 
gestión de su ámbito de trabajo y asumiera 
su parte en los compromisos políticos del 
CCC. Lo político, cabe consignar, puede in-
cluir lo partidario, pero lo rebasa claramen-
te: nuestro cooperativismo tiene una activa 
participación en la defensa del bien común, 
del derecho de todas y todos, de una ciuda-
danía plena, de una democracia protagónica 
y participativa.

A la vez, la gestión colectiva era y es un gran 
desafío cotidiano. Lo colectivo –cabe acotar– 
no implica que todos/as resolvemos todo, sino 
que, sobre aquellas decisiones que nos afec-
tan, tenemos algún poder de decisión o de 
participación.  El concepto de “participación 
plena y pertinente” apunta a una idea com-

generaciones de jóvenes que se incorpora-
ban con entusiasmo a la vida del naciente 
CCC. De ese complejo de activos y desafíos 
se fue construyendo una trama institucional, 
estructuras cambiantes, relaciones y subjeti-
vidades que alimentaron una cultura del en-
cuentro, del respeto, del cuidado, del trabajo 
colectivo, de la esforzada creación diversa en 
un proyecto común.

Se fueron desplegando sucesivos ámbitos 
de participación, estructuras de dirección 
y coordinación que mutaron a lo largo del 
tiempo en la medida en que la propia evo-
lución organizacional requiere revisiones 
permanentes. Asimismo, tales estructuras 
expresaron distintos momentos de la orga-
nización y, con ello, asumieron las contradic-
ciones, las tensiones y los avances de la mis-
ma. En efecto, no son ni fueron siempre ne-
cesariamente aciertos. Así es, por lo demás, 
cómo se despliega la experiencia humana: a 
partir de un hacer reflexivo, de la invención, 
la ratificación de lo que funciona y la recti-
ficación de aquello que no se adecúa a los 
objetivos y las formas de concretarlos. 

Cada Departamento o Área tiene una coor-
dinación y una asistencia que tienen respon-
sabilidades institucionales y operativas para 
que cada ámbito se integre con una cantidad 
de personas que llevarán adelante proyec-
tos de producción de conocimiento, de ac-
tividades diversas, de vinculación con otras 
organizaciones y con las propias entidades 
del movimiento cooperativo o, también, de 
intervención en distintos campos de la reali-
dad externa al CCC. 

Se propone una concepción del trabajo 
intelectual y artístico colectivo e integral. 
Esto supone, por ejemplo, que se busque la 
construcción de cuadros organizativos y po-
líticos, que puedan desplegarse tanto en su 
campo de desarrollo particular como en la 

Se propone una concepción del trabajo 
intelectual y artístico colectivo e

integral. Esto supone, por ejemplo, 
que se busque la construcción de 
cuadros organizativos y políticos, 

que puedan desplegarse tanto en su 
campo de desarrollo particular como 

en la institución, con roles distintos y 
asumiendo distintas tareas. Por caso,

el/la artista debía ser de gran calidad en 
su disciplina, pero se lo/la interpelaba 
para que compartiera la gestión de su 
ámbito de trabajo y asumiera su parte
en los compromisos políticos del CCC. 
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Por el CCC han pasado camadas de generacio-
nes de las diversas disciplinas. Se han llevado 
seguramente en su mochila muchos elemen-
tos valiosos para su propia vida laboral y mili-
tante y, sobre todo, han dejado una huella en 
ese gran proyecto colectivo que es el CCC.

Y no es que no hubiese conflictos, errores o 
malas decisiones: muchas de las acciones, 
estructuras o dispositivos fracasaron, de-
bieron ser revisados, modificados o desac-
tivados, como apuntamos anteriormente. 
Lo que caracteriza a esta “organización que 
aprende” es que la práctica reflexiva y colec-
tiva permite volver la mirada sobre los pasos 
dados, ratificando lo que funciona y rectifi-
cando lo que sea necesario.

Hay unos valores que gozan de poca prensa 
y, en nuestros acervos racionalistas, ocupan 
un lugar periférico. Y es que en el CCC hay 
algo de la confianza, del afecto, de una hos-
pitalidad esencial y existencial, una mano 
tendida y el abrazo dispuesto siempre, lo 
que hace mucho más sencillo procesar las 
malandanzas, desinteligencias o elecciones 
desafortunadas.

pleja, pero eficaz, en una organización donde 
hay distintos niveles de responsabilidad y de 
poder de decisión, y en donde cada miembro 
es fundamental para el proyecto común, para 
el funcionamiento de la totalidad.

La tarea de investigación es acompañada 
por la Secretaría de Estudios e Investigacio-
nes, que además es el área que se ocupa de 
la producción de información sobre el CCC 
en materia de integrantes y proyectos.  

Tal como señala la “Secre”, como la conoce-
mos internamente: 

Pensamos la investigación de un modo am-
plio, como un proceso de producción de 
conocimientos, esto es, un trabajo sujeto a 
ciertas modalidades imperantes, a determi-
nados instrumentos o a mediaciones, a cier-
tas materias primas y formas de organización 
de la actividad. Investigamos con palabras y 
con sonidos, con argumentos lógicos, y con el 
cuerpo en movimiento. Y los resultados/pro-
ductos de nuestra investigación son muy di-
versos: desarrollos tecnológicos, dispositivos 
de intervención, papers especializados para 
ser leídos y discutidos por colegas, libros de 
divulgación, ponencias para congresos. Pero 
también son proyectos de ley, manifiestos, 
contenidos audiovisuales, novelas, artículos 
periodísticos, poesías, discos u obras de tea-
tro. En el CCC “Floreal Gorini”, además, nos 
reconocemos como investigadorxs situadxs, 
dándole un sentido político y comprometido 
a nuestro trabajo, alejándonos al mismo tiem-
po del anhelo de objetividad/neutralidad y de 
un relativismo abstracto. Nuestra labor está 
atravesada por las preguntas acerca de quié-
nes somos, desde dónde investigamos, dónde 
y qué disputamos, por qué y para qué.4 

4 Ver en:
www.centrocultural.coop/secretaria-investigaciones
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Muchas de las acciones, estructuras
o dispositivos fracasaron, debieron

ser revisados, modificados o 
desactivados, como apuntamos 

anteriormente. Lo que caracteriza a 
esta “organización que aprende” es 
que la práctica reflexiva y colectiva 

permite volver la mirada sobre los pasos 
dados, ratificando lo que funciona y 

rectificando lo que sea necesario.
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cas con espíritu cooperativista y que partici-
pen activamente en la vida social y política.

Algo inédito y novedoso es la figura de la o el 
artista- investigador/a- gestor/a cultural.

Se han creado dos áreas transversales: el AICA 
(área de investigación en ciencias del arte) y 
el OCPPC (observatorio de culturas políticas 
y políticas culturales), que atraviesan y vincu-
lan todas las áreas y departamentos de artes 
con los trabajos de investigación y la gestión 
cultural. Hay que agregar que en el CCC los/as 
productores/as de imágenes, metáforas, bie-
nes culturales, pensamiento crítico, son a la 
vez también los/as propios/as gestores/as de 
la programación cultural y quienes definen el 
curso de las investigaciones en las ciencias del 
arte y en las ciencias sociales.  

Cabe destacar, como principio organizador, 
la defensa de la excelencia artística de nues-
tra cartelera de espectáculos. Por los escena-
rios y los espacios de exposiciones del CCC 
han pasado muchos y muchas de las y los 
mejores intelectuales, artistas consagrados/
as y también los/as más destacados/as de las 
nuevas generaciones: dramaturgas/os, ac-
trices y actores, directoras/es, escenógrafas/
os, cineastas, artistas plásticas/os, músicas/
os, coreógrafas/os, titiriteras/os, periodistas, 
filósofas/os, etc.

La nueva programación artística y cultural en 
el Espacio Experimental Leónidas Barletta in-
cluye un centro coreográfico para el trabajo 
de experimentación para las danzas. 

Un elemento de la mayor relevancia fue el 
lugar de las infancias en el CCC desde su 
creación. Así, nuestra cartelera de obras para 
niñas y niños es una de las más importantes 
en la ciudad. Han pasado por las salas del 
CCC muchísimos elencos y algunas de las ca-
racterísticas de nuestra programación son la 

EL CAMPO DE LAS ARTES

Por su parte, el aporte de las áreas y depar-
tamentos artísticos del CCC al arte contem-
poráneo, al debate epistemológico y a las 
políticas culturales es muy importante. 

Hubo una activa participación en la creación 
de la Ley federal de las culturas y colabora-
mos en distintos sectores en el MICA (merca-
do de industrias culturales) del Ministerio de 
cultura de la nación, hoy. En términos de los 
principios de la cooperación, he aquí el co-
rrespondiente al “interés por la comunidad”.

En los comienzos, con Floreal Gorini y los y 
las compañeras y compañeros de las áreas 
artísticas, nos hemos propuesto convocar y 
formar artistas e intelectuales críticos y críti-
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EL BREVE RETORNO NEOLIBERAL-CONSERVA-
DOR Y LOS DESAFÍOS HACIA LA POSPANDEMIA
Hasta 2015 nuestro CCC hizo un desarrollo 
intenso y fértil en todos los planos. Fuimos 
un Centro de clara orientación nuestroame-
ricanista. Las presencias luminosas de Hugo 
Chávez, Rafael Correa, Evo Morales, Abel 
Prieto, Camila Vallejo, Karol Cariola, Álvaro 
García Linera; los festivales latinoamericanos 
de poesía; las expediciones pedagógicas Si-
món Rodríguez; los Congresos de Economía 
Política; la diversidad y excelencia de las 
puestas teatrales, musicales, coreográficas, 
plásticas y visuales; las Jornadas de Historia; 
los distintos paneles para el debate teórico 
intelectual o de coyuntura electoral o de 
luchas, apuestas en todos los campos de la 
vida colectiva social y política. Hay que agre-
gar el gran debate epistemológico entre las 
ciencias del arte, las ciencias de la cultura y 
las ciencias sociales, para definir la forma en 
que se produce conocimiento hoy en nues-
tro mundo cultural contemporáneo.  Esta 
agenda marca el sesgo y el sentido de una 
apuesta político-cultural transformadora. 
Estos son apenas algunas construcciones y 
eventos de una amplísima gama de espacios 
y proyectos creados, implementados y sos-
tenidos en el tiempo. 

La victoria electoral de Mauricio Macri en 
2015 planteó un nuevo escenario tras más 
de una década de avances populares en Ar-
gentina y en la región. Esa realidad exigió re-
acomodamientos que permitieran sostener 
la idea de una fragua crítica del quehacer 
artístico y de las ciencias sociales en un con-
texto hostil. 

La derrota electoral de 2019 del proyecto ma-
crista, seguida de la pandemia abrió un nuevo 
desafío en todos los sentidos de nuestro Cen-
tro Cultural, como en todas las organizaciones 

excelencia y la variedad de disciplinas artísti-
cas, diferentes temáticas, estéticas y estilos.

En ese marco de la prioridad dada por nues-
tro CCC a las infancias, es importante rese-
ñar el papel del Programa Arte en la Escuela, 
que existe desde el año 2006 y convoca por 
temporada teatral más de 22.000 alumnos y 
alumnas. Un programa artístico - educativo 
de inclusión y de integración para niñas y ni-
ños de las escuelas públicas a través del arte y 
la cultura, que además brinda talleres de for-
mación cooperativa. Lo desarrollamos con la 
colaboración de las Comisiones de Asociados 
del Banco Credicoop para que las escuelas 
nos visiten de manera gratuita y con el trans-
porte incluido.

También es importante dar cuenta del Pre-
mio nacional Javier Villafañe para Teatro de 
títeres y objetos, fundado por la dirección 
del CCC a propósito del 10° aniversario (año 
2012), un premio federal y único por sus ca-
racterísticas en todo el continente.
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Algo inédito y novedoso
es la figura de la o el

artista- investigador/a- gestor/a 
cultural. Se han creado dos
áreas transversales: el AICA

(área de investigación en
ciencias del arte) y el OCPPC 

(observatorio de culturas políticas
y políticas culturales), que
atraviesan y vinculan todas

las áreas y departamentos de artes
con los trabajos de investigación

y la gestión cultural. 
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dispone a profundizar un modelo cultural, po-
lítico y organizativo. 

Mucho que celebrar, en las dos primeras dé-
cadas de historia y mucho que reinventar. Y, 
de cara al futuro, mucho para crear. “Inven-
tamos o Erramos”, invitación permanente de 
Simón Rodríguez, sigue siendo nuestra prin-
cipal tarea en tiempos en que lo nuevo no 
termina de nacer, pero está naciendo.

e instituciones. Así, podríamos afirmar que, si 
bien todas las dinámicas de trabajo se vieron 
trastocadas de alguna u otra manera, para 
nada fueron homogéneas las experiencias. 
Asimismo, aun en un tiempo tan aciago, hubo 
formatos, relaciones y prácticas que pudieron 
continuar. En nuestro caso, se desarrollaron 
actividades públicas en formato de ciclos, se 
ofrecieron contenidos audiovisuales sobre 
distintas temáticas de las ciencias sociales, así 
como se colocaron en forma gratuita obras de 
teatro y títeres que, siendo filmadas, podían 
disfrutarse desde los hogares. La Unidad de 
Información se convirtió en otra gran usina de 
generación de contenido para las redes. 

Muy tímidamente en 2021, y un poco más 
fuertemente en el año en curso, se fueron re-
tomando las iniciativas presenciales. La apertu-
ra del Espacio Experimental Leónidas Barletta 
–con sus nuevas puestas en escena y la idea de 
un lugar de experimentación, interdisciplina, 
transdisciplina y, claro, indisciplina– marcó un 
nuevo piso en las aspiraciones del CCC a irra-
diar la cultura popular y liberadora.

En este tiempo de incertidumbres y transi-
ciones queda habilitada la pregunta acerca 
de qué es preciso revisar de la marcha de 
nuestro Centro Cultural de la Cooperación.

La construcción de este proyecto político cul-
tural hunde sus raíces en una rica historia de 
resistencias y creaciones solidarias, dialoga 
con las jóvenes generaciones actuales y se 
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La derrota electoral de 2019
del proyecto macrista, seguida
de la pandemia abrió un nuevo

desafío en todos los sentidos de 
nuestro Centro Cultural. Aun en un 
tiempo tan aciago, hubo formatos, 

relaciones y prácticas que pudieron 
continuar. En nuestro caso, se 

desarrollaron actividades públicas 
en formato de ciclos, se ofrecieron 

contenidos audiovisuales sobre 
distintas temáticas de las ciencias 
sociales, así como se colocaron en 
forma gratuita obras de teatro y 

títeres que, siendo filmadas, podían 
disfrutarse desde los hogares.
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Sitios web

“Investigar en el Centro Cultural de la Cooperación”, en https://www.centrocultural.coop/
secretaria-investigaciones

“Objetivos del Centro Cultural de la Cooperación”, en https://www.centrocultural.coop/
objetivos-del-ccc

Hall de entrada del Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini.
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